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"Hay que prestar una atención más madura a África,

y tener en cuenta sus manifestaciones de una identi-

dad alienada", explicó el profesor de psicología

Nhlanhla Mkhize, de la Universidad de KwaZulu-

Natal, en un artículo publicado el pasado mes de

septiembre en Pretoria. Nos llamó la atención que

expone que el origen de muchos problemas africa-

nos estriba en factores que definieron el apartheid,

que cesó en 1994: marginación, pobreza, violencia y

la migración forzada que desarraigó a muchos hom-

bres, al separarlos de sus familias y comunidades. 
¿Agresividad o desorientación?
Según el experto, esos problemas sociales transfor-
maron la identidad masculina en algo asociado con
la agresividad, la asunción de riesgos, la potencia

sexual y el dominio sobre las mujeres... y tales nocio-
nes, con el Sida, tienen ahora consecuencias más
letales que nunca. Lo interesante de esta investiga-
ción radica en que los especialistas coinciden en que
las epidemias simultáneas de Sida y de violencia con-
tra mujeres y niños en Sudáfrica se vinculan con los
conceptos de la identidad masculina, lo que ofrece
una nueva clave de estudio. 
Curar las secuelas del apartheid
Sudáfrica es también el país que registra más viola-
ciones, 52.107 denunciadas en 2002, según datos
policiales. Los rápidos cambios políticos y sociales
tras el fin del apartheid erosionan los privilegios mas-
culinos; en una encuesta realizada en 30 escuelas,
los estudiantes y maestros varones de todos los gru-
pos étnicos dijeron sentir incertidumbre sobre su
papel y rango en la sociedad. 

otros mundos

n los lenguajes nguni, un "indlavini" es un hombre violento y temerario que no respeta a sus mayores ni

la tradición. La palabra designa a un tipo social que apareció a comienzos del siglo XX, cuando millones

de sudafricanos migraron del campo a las ciudades, para trabajar en minas de oro o de diamantes. La dura

vida urbana produjo también al "utsotsi", un personaje astuto y dedicado al delito a pequeña escala, que afir-

ma su masculinidad mediante la violencia. Las leyes no bastan para lograr igualdad. Es necesario un cambio

de paradigma para que los valores de igualdad y dignidad se afirmen en la mentalidad colectiva.

Algo está cambiando en Sudáfrica y Mauricio. Son los únicos países de la Comunidad para el

Desarrollo de África Austral que cuentan con legislación integral contra la violencia de género,

en cumplimiento de la Declaración sobre Género y Desarrollo que se aprobó en 1997

E

identidad africana, el nuevo reto



El desafío de recuperar la identidad
Los hombres negros, en esta encuesta, dijeron sen-
tirse inseguros y marginados debido a la pobreza, el
desempleo y el creciente poder de las mujeres.
“Hombres y niños llevan una carga de ansiedad
sobre la masculinidad", explica el profesor Lindeg-
ger, autor de este novedoso estudio. Los varones se
han convertido en "espectadores desorientados,
indiferentes e irresponsables de la vida familiar",
debido a su pérdida de liderazgo. 
Ante estos hechos, merece la pena reseñar proyec-
tos como Hombres Como Compañeros, de la
Asociación de Paternidad Responsable, que desde el
1998 realiza talleres de discusión sobre el papel que
desempeña cada género, los estereotipos y las rela-
ciones de poder entre hombres y mujeres africanos,
para hospitales, escuelas, iglesias y organizaciones
no gubernamentales. Y los resultados no se han
hecho esperar: de los 2.000 participantes en el pro-
yecto, antes de los talleres un 22% consideraba
correcto pegar a sus parejas y la mitad afirmaba que
la causa de las violaciones era que las mujeres vestí-
an o caminaban en forma provocativa. Después de
los talleres, el 71% dijo que las mujeres tenían los
mismos derechos que los hombres, y 82% conside-
ró inaceptable que un hombre golpeara a su espo-
sa. "El desafío ahora es promover aún más una
identidad masculina basada en los tradicionales
valores humanistas africanos, sin exceso de poder
sobre las mujeres", sostuvo Liz Floyd, directora del
Programa de Sida de la nororiental provincia de
Gauteng.

Fotografía de Pepa Azuaga, fotógrafa, pintora y viajera
que nos dejó en el 2004


